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L^ ^,chicori^ p^tir^, c^té.

Datos generales.-Las distintas especies y variedades de a^^df^ ^^^
coria forman un g^nero de la familia de las com^zceslas, grupo de
las chicoriáceas. Algunas especies crecen como plantas espontáneas
en distintas provinc^as de España; otras se cultivan para ensalada o
para la obtención del café de achicorias.

La más importante para nuestro objeto es la a^hicoria silvestra,
C/iicorir^nz i^alybzis, conoclda también con los nombres vulgares de
cachicoria amargau y«almirón amargo». Se da espontáneamente
óasta en el balasto de la entrevía de los ferrocarriles; en al^unas
comarcas figura entre las malas hierbas, que es necesario extlrpar.
Sin embargo, cuando q o está invadiendo otros cultivos, sino que
es ella la cultivada intencional e inteligentemente, es planta que
puede producir grandes beneficios. Las variedades llamadas de pe-
n^rcho, mejorada (de hojas muy anchas), de Bruselas (de corteza
gruesa), `Bzrba de capuclaino, y otras, se cultivan para aprovechar
las hojas como ensalada, o para darlas a comer al ganado, especial-
mente al lanar y al vacuno, que las comen con gusto; pero deben
ser suministradas con moderación, no sólo por su acción purgan-
te, sino por el sabor que pueden comunicar a la leche.

La raíz y las hojas'de la achicoria silvestre se usan en ^ledicina;
la farmacopea española incluye solamente las hojas como medicina-
]cs: entran en la preparación del llamado jarabe de ruibarbo com-
puesto.

Pero la verdadera importancia industrial de la achicoria no es-
triba en estas aplicaciones, sino en el aprovechamiento de ]a raíz
para prcparación del 1lamado café de achicorias. Éste se prepara
cortando la raíz en tiras, desecándolas y sometiéndolas a la torre-
facción, con adición de una pequeña cantidad de grasa o de mela-
za; la operación final es la tnturación por medio de molinos.

Parece inverosímil, a primera vista, que la achicoria para café
pueda dar lugar a un cultivo y a una iodustria importantes. Y, sin
embargo, nada más exacto; como la afición al café se extiende cada
día cnás, y su consumo crece rápidameate, es natural que se haya
buscado el abaratamiento mediante el empleo de ^un sucedáneo.
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Cierto que el estudio de su composición química demuestra quc la
infusión de achicoria no tiene r^almente, y por sí sola, valor ali-
mentieio, pero ]o mismo ocurre con la de café. Usada largo tiem-
po, parece que la achicoria ejerce alguna acción perjudicial 5obre el
estómago; pr ro, en cambio, no tiene la iní7uencia que el café ejcrce
sobre los sistemas nervioso y circulatorio. Mezclada la achicoria
con el eafé, le hace más amargo, le da más color, comunica cierta
acritud a su aroma y disminuye su riqueza en principios activos,
especialmente en cafeína. Y aunque no todos sean dz I:: mism^^
opinión, ni mucho m:.nos, hay quien sostiene que la adición dr
la achicoria mejora el caté, sobre todo si se ha de tomar cor
leche.

EI hecho es, en consecuencia, que Alemania, Béigica y liranci^.
cultivan en ^ran escala dicha raíz. Alemania cuenta con más de io^ ^
fábricas dedicadas a la preparación industria! del producto. En
Francia llegó a haber ^,ooo hectáreas dedicadas a este cultivo, casi
todas en los departamentos del Norte y del Paso de Calais. >;élgic^^
tenía últimamer^te ur_as b.ooo hectáreas, y tuvo hasta más del do
ble cuando aun no s^ había extendido la producción en Trancia.
Italia, IZusia, Holanda, Dinamarca, [lungría y otros paíscs cultivan
tambi^n la achicoria c q mayor o menor eseala. I lace diez arios, ape-
nas si se habían hecho en F'spaña al^unos tínZidos ensayos, con un
total de qo hectáreas, en las provincias de Navarra, Guipúzcoa, Se-
govia y Valladolid.

La guerra ha venido a trastornar enteramente la producción y
el comercio del café de achicorias. Se comprende fácilmente, pues
la producción belga se ha reducido de un modo extraordinario, y
la francesa casi ha desaparecido, ya que estaba localizada, en su
mayoría, en los departamentos ocupados por las tropas alemanas.
Todo esto ha traído por consecuencia el que los fabricantes espa-
ñoles asociados hayan podido exportar, y que el precio dc; la tone
lada de raíz, que venía siendo de 55 a 6o pesetas, subiera, en los
momentos de mayor escasez, a ta5 y i5o. Claro es que estos son
precios excepcionales, y no debe esperarse que se repitan, pero sí
que se sostengan mucho tiempo considerablemente más altos que
antes de la gucrra, lo cual ya permite pensar en el desarrollo del
cultivo en España. Esto, con la mayor práctica y]os corre^pondien
tes perfeccionamientos, traería por consecuencia un aumento en la
producción media por hectárea que hasta ahora aparece consignada
en las estadísticas, podría elevarse con el correspondiente aumento
en los beueficios. Todo hace pensar, por tanto, que la achicoria ten-
drá, de ahora en adelante, para los cultivadores españoles, un inte-
rés superior al que hasta ahora haya podido tener.

Variedades cuttivadas.-Pueden reducirse a dos principales: la
llamada ,1lagdeburgo, de hojas enteras y raíces largas, lisas, de for-
ma casi cilíndrica, y la de Brunsi^iclc, de hojas rizadas y recortadas.
Como subvariedades ímportantes citaremos: la Magdebzcrgo naejo-
rada, obtenida en Bélgica, de hojas menos re ĉias y más fácil de
arrancar; la Brtacswicl,^ italiana, la Holana'a y la Gigaczle, estas dos
últimas cultivadas, sobre todo, en Alemania. Por lo general, las del
tipo Magdebzcrgo dan mayores cosechas, pero las raíces son más di-
fíciles de desecar y el producto suele ser de utilidad algo inferior;
las raíces del tipo de 13rzens^iclc, por ser más cortas.y de forma có-
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nica más pronunciada, se arrancan, por lo general, con más facili-
dad. Una raíz pesa de zoo a}o^ gramos, y su longitud es de 25 a 30
centímetros, con diámetro de ^ a 6 con el nivel del suelo.

Condiciones generales de cultivo, clima y terreno.-La achicoria
para cai^• ^c da mcjor en los climas templados y al^o húmedos;
pero, no obstar,te, se adapta bien a las regiones fría,, si se ticne la
precau^.ión de retrasar un poco la siembra.

Requiere tierras suaves, frescas y profundas, en que se desarro-
Ila fácilmente su raíz pivotante: en las tierras tenaces por exceso de
arcilla, la raír crece mal, y el arranque, siempre costoso, se hace
más difícil todavía; en las tierras muy sueltas sufre los efectos de
la seyuedad; ias ^uijarrosas y cascajosas tampoco son convenien-
tes; en oeneral, son preferibles las tierra^pro'^undas, que, sin exce-
so, pequen más bien de arenosas que de f^aertes, y en las qu^ se da
bicn la remolacha.

Por las labores profundas, las ^randes cantidades de abonn y los
cuidados culturales que exige, la achicoria prepara bicn la^ tierras
para el cultivo del tri^Yo, e inicia a menudo la rotación de cosechas.
Cuandc el arranquc es tardío, suele ser la avena la qu^^ si^ue a la
achicoria.

Cuando, por el contrario, e.s la achicoria la quc si^;uc a un ce-
real, hay quc desrastrojar en cl otofio, dando luef;o una ]ahor de
invierno que entierre al mismo tiempo el estiércol.

En los terrenos de subsuelo impermeable y compacto, conviene
dar una labor profunda de arado: en las tierras francas hay quien
crce pcrjudicial el excesivo desmenuzamiento de las capas profu:^-
das, porque entonces las raíces Ilegan a ser demasiado lar^as, se
rompen al arrancarlas y dejan restos, brotando de nuevo la planta
indefinida mente.

La preparación se completa en primavera con el csearificador,
el rastrillo y el rulc^, dejando la saperficic lo bastaotc• firrnc para que
no se marque la huclla del pie. En conjunto, el suelo debe traba-
jarse más ĥ namente yue para la remolacha.

Se admite que una cosecha de 30.0^,o kilogramo^ de raíces por
hectárea retira de !a tierra r ^o kilogramos de nitrót;enó, ^_f kilogra-
mos de ácido fosfórico, ^8 l:ilogramos de potasa y z5 l:ilogramos de
cai. Es bastante común la creencia de que la achicoria cs una plan-
ta esquilmante c^ q alto ^•rado. flay en esto evidente exagerac;ión;
pero lo que sí está fuera de duda es que no es prudentc escatimar
los abono, para compensar lo extraído.

Abonos.-F?I tactor principal debe ser el estiércol, bien des.;om-
puesto, y empleado antes del invierno o en sus comicnzos; aplicado
en ia primavera, favorece e1 desarrollo foliáceo y la producción de
raíces dcmasiado acuosas, bifurcadas y de un amargor especial que
deja un gusto desagradable. Se emplean de 3o a;S.ooo I.ilogramos
por hectárea, y en la primavera se completa la fertilización con los
abonos minerales en dosis y condiciones análog^as a las que se re-
comiendan para la remolacha.

Como la fase más activa de la vegetació^ comienza en julio y
dura hasta muy entrado el otoi^o, no es necesario emplcar-;^randes
cantidades de abonos nitrogenados solubles, siendo prcferible apro-
vechar el nitrógeno amoniacal o el orf;ánico, cuyós efectos son más
duraderos. Por otra parte, un exceso de abonos nitrogenados ta-
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vorece en demasía el desarrollo de ]as hojas, con perjuicio del de
las raíces.

Es obvio que la fórmula final de abonos dependerá de las con-
diciones del terreno y de la producción que se pretenda obtener.
iĴnicamente como base para los tanteos, indicaremos las cantida-
des siguicntes: zoo kilos de nitrato de sosa, i So a zoo kilos de sul-
fato de amoníaco; zoo kilos de sulfato potásico; Soo kilos de super-
fosfato; todo por hectárea, y además de la cantidad correspondien-
te de estiércol. El superfostato puede ser reemplazado por las esco-
rias, y el sulfato potásico por el cloruro y la kainita.

Siembra y cuidados culturales. - La achicoria se siembra de
abril a mayo; sembrando más pronto, se pueden obtener cosechas
más grandes, pero, en cambio, la proporción de plantas szrbi^as re-
sulta también mayor.

Muchos prácticos prefieren las semillas de dos años, por creer
que, durante ese plazo de conservacíón, las semillas de vitalidad
mezquina pierden su facultad germinativa, mientras que las vigo-
rosas la conservan, sin mengua sensible.

La siembra debe hacerse en lineas distanciadas 3o a qo centíme-
tros unas de otras, enterrando a dos centímetros como máximo, y
empleando de 6 a 8 kilogramos por hectárea. Conviene dar un pase
de rulo algunos días después, sobre todo si el suelo está seco. En
cuanto las plantas recií;n nacidas señalan bien ]a dirección de las
línea ŝ , se da una bina, a la que sigue otra, días más tarde, pues las
malas hierbas perjudican mucho a la achicoria en las primeras fa-
ses de su existencia. Luego se hace un aclarado, para dejar las
plantas de zo a z5 centímetros unas de otras. Durante el verano se
pasa una o dos veces la cultivadora entre líneas, y se termina con
una bina a mano.

Arranque.-Las raíces aumentan en gr•osor mientras permane-
cen verdes las hojas; no debe, por tanto, procederse a la recolec-
ción hasta que comienzan a amarillear, lo cual sucede en octubre.

Si 1a siembra se hizo a boleo, según la mala costumbre hasta
ahora predominante en España, el arranque de la achicoria, siem-
pre difícil, tiene que hacerse necesariamente a brazo, y resulta muy
penosa; y aunque se haga en noviembre, y aun diciembre, época
en que los jornales son más bajos, el coste de la operación siempre
resulta elevado, por su inevitable lentitud y por ser los días muy
cortos. Después de los abonos, el arranque es la partida mayor de
la cuenta de gastos en el cultivo de la achicoria. Se calcula que, en
estas condiciones, el arranque supone, por hectárea, de rzo a zoa
jornales, con un coste de zqo pesetas próximamente.

Para el arranque a brazo se emplea una azada especial de hierro
muy largo y estrecho, y también azadones de dos púas.

Si la siembra se hizo en líneas, la saca de la achicoria se abara-
ta, pues aunque se haga a brazo, la tarea del obrero resulta facili-
tada por la co(ocación reg•ular de las plantas. En el Norte de Fran-
cia, y utilizando ]os servicios de obreros belgas que iban a esta fae-
nas como en nuestro país van los segadores a las provincias tri-
gueras, resulta el arranque a unos r3o francos por hectárea.

La siembra en líneas permite asimismo emplear para el arran-
que arados de subsuelo análogos a los usados para la recogida de
la remolacha, y también cabe recurrir a los arados de vertedera gi-
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ratoria, que cortan y levantan la faja de terreno inmediato a cada
fila de achicorias, permitiendo así yue sea q desprendidas por el
obrero con un pequeño esfuerzo. El trabajo se hace rnucho más rá-
pida y económicamente si hay mujeres o muchachas yue vayan si-
guiendo al arado, cojan las achicorias, arranyuen por torsió q las
hojas que tiran al surco y formen co q las raíces montones espacia-
dos de cinco en cinco metros, que luego se recogen con toda faci-
lidad.

Hay también arrancadoras especiales para achicoria, que supri-
men la parte más penosa de la operación y permiten hacer alguna
economía; pero se las tacha de no funcionar bien más que en las
tierras sueltas, y eu años secos.

De todas maneras, el arranque es una operación inevitablemen-
te cara; pero, aparte de yue se trata de un cultivo altamente remu-
nerador, cuyos beneficios cubren con creces esos gastos, hay una
cierta compensación en la circunstancia de que la cava dada al te-
rreno beneficia al cultivo que siga a la achicoria.

Producción. - Las últimas estadísticas españolas oficialmente
publicadas acusan una producción media de i6 toneladas por hec-
tárea; pero esta es una cifra demasiado baja, como correspon-
de a un cultivo del que sólo se habían hecho a la sazón algunos
tímidos ensayos. Hay noticias de haberse logrado después produc-
ciones de zo y más toneladas. En Francia, la producción media es
de z^ toneladas, y con cultivo esmerado se obtienen de 3o a 35. No
hay motivo para que entre nosotros haya de ser siempre mucho
menor.

Las cifras anteriores se refieren al cultivo extensivo. En peque-
ñas parcelas, y no escatimando ni iabores q i abonos, se citan pro-
ducczones hasta de So toneladas (Bélgica). En nuestras provincias
de Segovia y Valladolid, alg•unos cultivos hortícolas de peyueña
extensión han dado de zo a az toneladas por obrada, lo cual equi-
vale a^l3 y,^^ por hectárea.

Dejando estos casos especiales a un lado, parece prudente que
los cult:ivadores españoles cuidadosos aspiren a producciones de ao
a z5 tcrneladas, que darán un bonito margen.de beneticios, mien-
tras no sobrevenba una extraordinaria baja en los precios.

Venta.-Arrancada la achicoria y separadas las hojas, deben te-
nerse las raíces al abrigo de la Iluvia. Si el traslado a la fábrica va a
ser inmediato, basta generalmente cubrir los montones con hojas
o con paja. Es muy corriente que los cultivadores vend<1n las raíces
en fresco, sobre todo si la fábrica no está muy distante; y esto es lo
que preferirán los agricultores españoles que se decidan a ensayar
el cultivo.

En el Extranjero hay quien, para obtener mejores precios, dis-
minuír los gastos de transporte y, sobre todo, poder conservar lar-
.go tiempo el producto y elegir, en consecuencia, el momento de la
venta, prefiere vender la achicoria desecada. La preparación com-
prende: un lavado cuidadoso en fosas, con abundante agua, en don-
de se remueven las raíces, o con un lavadero de hélice, si la insta-
lación es de importancia; después pásan al cortarraíces, que las
corta en tiras, cuya forma es de un prisma triangular, de 3 centí-
metros aproximadamente, y, finalmente, van al secadero, con ban-
dejas superpuestas de chapa perforada, por entre las cuales circu-
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lan los gases de la combustión del cok del hogar, que salen por la
parte alta, arrastrando toda la humedad de las raíces.

Las operaciones subsiguientes no corresponden en ningún caso
al cultivador, sin^ a la fábrica de preparación industrial.

Plagas de la achicoria. - Puede decirse que esta raíz disfruta la
envidiable ventaja de no tener enfermedades especiales.:^To deja,
sin embargo, de ser atacada por una roya o moho, debido a la ^ze-
cinia Flieracii, y por varios otros agentes, pero los ataques no tíenen
importancia. Los pulgones, babosas y gusanos blancos pueden
tambií:n dar:ar a la achicoria, como a tantas otras plantas cultiva-
das, pero sin causar grandes perjuicios, ni mucho menos liegar a
tomar los caracteres de verdadera plaga.

Obtención de la semilla. - E q la actual'zdad, y comprándola al
menudeo, !a buena semilla de achicoria cuesta 8 y aun ro pesetas
kilo, lo cual es excesivo a todas luces. Comprando con oporiunidad
y en cantidades de alguna importancia, puede obtenerse a 5 ó 6 pe-
setas. '

Peor que la carestía es el peligro de que la calidad sea defe.auo-
sa. Así hay cultivadores que pretieren obtener la semilla par sí mis-
mos, haciendo la selección consiguiente.

Para obtener una buena semilla hay que recoger, cuando se
hace el arranque, las raíces mejor conformadas y que más se acer-
quen al tipo ideal que se trate de conseguir. Esas achicorias se con-
servan en silos larl;•os y estrechos, para evitar todo peligro de reca-
lentamiento. Todas las raíces cuya buena conservación ofrezca al-
guna duda deben ser desechadas sin contemplaciones, pues podrían
dañar a las demás. En la primavera se planta con el arado, dejando
entre líneas una distancia de 5o a 6o centímetros; se da a las plan-
tas los cuidados acostumbrados; se despunta, si es preciso, los ta-
llos principales, a cosa de un metro de altura, para facilitar el des-
arrollo de los brotes secundarios, y se hace la recolección en agos-
to, cuando haya teiminado completamente la floración. Se obtie-
nen de 30o a Soo kilogramos de semilla por hectárea.

Debe evitarse el empleo exagerado de abonos nitrogenados, que
provocan una exuberancia de vegetación foliácea, con detrimento
de la cosecha de simiente.

.^.^.o.^.^.o.^.^.o.^.^.^^^^.^.^ve.^.^.^.^.^.^.^.^^

Las KHojas Divulgadoras^ se envían gratis a todo el qrre las pide a
la Dirección General de agricultura. Basta la sintple manifestación ver-
bal o escrita del deseo de recibirlas, hecha sin formulismo de ninguna
clase, para que el peticionario sea inscripto e;^ las listas de distribución.

No importa que las peticiones sean muchas. Cuantas más KHojas
Divulgadoras^ circulen, mejor será para el país. Pero hace falta que las
<Hojcrs» no resulten tíradas, sino que se lean y se aprovechen sus ense-
ñanzas. El suscriptor a quien le dejen de interescrr debe decirlo, para no
malgastar ejemplares.
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L^,^ pul^^,s.

No scilc^ uroli^stau, •ino^ quc^ t:^urbién can;; ► n lrerjnicio ĉ econcimico^
y trttnsmiten cnfFriuc^dade^.

Quií^n má;, qui^^ q menos, todos hemos padecido, y habremos
de padeccr, tau molestos animalitos: a todos interesa, por tanto,
conocer sus condiciones de vida y aprender los modos de estorbar
su propagación. ^1as si todo el mal que producen se reduicra a la
molestia de sus picaduras, el asunto sería más bien para tra-
tarlo en otro lug•ar y en otro g^nero de publicaciones. Y como es
muy otro el caso, pues algunas variedades de pulgas, por el dailo
que hacen a ciertos animales domésticos, puede q causar p^rdidas
cn las explotaciones agrícolas, mientras qne ctras son las propaga-
doras dc^ terribles enfermedades, el inter^s Ilega a mucho más alto
grado y justi6ca el estudio del asunto en las Ho^ns nivui_r,nnoi,ns.

Especies de pulgas y anima]es a que ataczn.-^1un cuando, por
rara excepción, se cite una pulga que ataca a una especie de ser-
pientes australianas, puede, en general, decirse que las pulgas sdlo
son parásitcs de los animales de sangre caliente, y, en particular,
de muchísimas aves y de la mayoría de los mamíteros, rl caballo,
el coro, la oveja y los animales que guardan más analogía con ellos
son menos atacados.

Las especies de pulgas conocidas son muchas: unas .qoo. al ĥu-
nos pie^isan que cada especic de aves o de mamíferos invadidos
tiene su especie particular de pulga, pero esto es una enorme exa-
^eración en cuanto al número y un error de bulto en el concepto.
i'na misma especic de pulgas ataca. por lo común, a muchas espe-
cies de animales. Tambi^n ocurre que alguna especie de pulgas,
que no se desarrolla ni menos se propaga sino a expensas dc la
sengre dr tal o cual ave o mamífero, puede vivir temporalmente
co q la dc: otros distintos.

^lsimismc, un animal determinado puede alimentar muchas
pulgas cliferentes. [lasta ao especies se ha q encontrado en la rata,
que tant.o abunda en los muelles de los puertos.

Metamorfosis, desarrollo y vida de las pulgas.-Las pulgas pa-
san en su dcsarrollo por cuatro estados distintos: huevo, larva,
pupa (o cstado de inmovilidad y transformación) y adulto.

Lcs huevos son poco alargados, blancos o de color crema. Aun-
que pequcños, se les distingue tácilmente a simple vista, sobre todo
colocándc,los sobre un objeto oscuro. Se forman despu ĉs de haber-
sc ^alimentado la hembra durante varios dias sobre su víctima pro-
pia, y son puestos l;eneralmente sobre ella (en la pulga humana no
es csto ]o corriente, sin embargo), pero no pegados a los pelos o
plumas, como sucede con otros insectos, sino sueltos. Los hucvos
se desprcnden y caen en los nidos: deahí la tendencia de !as larvas,
y, por consecuencia, de los adultos resultantes, a concentrarse en
la I:>roximidad de los sitios donde duermen o donde pasan mucho
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tiempo los animales atacados. Esto es útil a las pulgas por tres
conceptos: porque la cama del animal les sirve de lugar protegido
para desarrollo, porque la sangre parcialmente digerida y excreta-
da por los adultos mientras están sobre el anitnal atacado sirve de
alimento a las larvas, y porque esa situacióa facilita a las pulgas,
cuando alcanzan el estado adulto, el acceso al animal.

E1 número de huevos depositado por una sola l^etnbra varía
mucho con las especies y las condiciones de clima. Los puestos
cada día son pocos, pero la deposición puede continuar durante va-
rias semanas, ]legando, en casos extremos, hasta un total de más
de qoo.

De dos a doce días después de puestos los huevos, según las
condiciones de humedad y temperatura, se produce la avivación,
naciendo unas larvas diminutas, blanquecinas, sin patas y sin ojos.
No son parasitarias, pero se mueven activamente en el polvo y en-
tre los residuos, en o cerca del nido de la especie que ha de ser ata-
cada. E1 tiempo ^le su desarrollo es muy variable: de nueve a ciento
dos días para la pulga humana, de once a ciento cuarenta y dos
para la del perro, de quince a ciento cuarenta para la de la rata eu-
ropea, de doce a ochenta y cuatro para la de la rata de la India.
Sufren, de ordinario, dos mudas, y hasta tres la pulga del perro.
Cada anillo lleva un cierto níimero de pelos, que facilitan los mo-
vimientos de la larva. En su pleno desarrollo suelen alcanzar una
longitud de .f milímetros aproximadamente. En casi todas las espe-
cies, el principal alimento de las larvas muy jóvenes es la sang•re
medio digerida que vomitan los insectos adultos. El resto de la ali-
mentación consiste en partículas de materia animal o vegetal que
encuentran en las rendijas del piso, en los nidos del animal ataca-
do, o mezcladas con la tierra en sus proximidades. [Jnas especies
aprovechan gran diversidad de materiales; otras tienen preferen-
cias mucho más restringidas.

,^1 término del desarrollo, la larva hila su capullo, de forma más
o menos ovalada y color blanco o pardusco, pareciendo má^ Oscu-
ro, de ordinario, por las partículas de polvo, etc., que se le adhie-
ren. Dentro del capullo hace el insecto su muda última, pasando al
estado de apupa», ya de torma un tanto parecida a la del estado
adulto, y de color muy pálido al principio, pero que va oscurecien-
do gradualmente hasta llegar al tono característico de la pulga.

El tiempo que tarda ésta en salir del capullo es enormemente
variable, de siete días a cosa de un año, aun para la misma especie.
E1 frío es lo que más retarda el desarrollo. En Europa, !a pulga hu-
mana invierte en su total transtormación de veinte a doscientos
cuarenta días.

La longevidad de la pulga adulta depende principalmente de la
alimentación y del clima. Un tiempo húmedo y relativamente fres
co alarga mucho la vida. Caliente con moderación y 5úmedo es
más favorable para la oviposición, pero acorta la durac^on total de
la vida. Seco y caluroso, es fatal para el insecto adulto. Esto expli-
ca la abundancia de pulgas proverbial en algunos puertos.

Con aire híimedo y temperatura de 8 a io grados centigrados, la
pulga humana puede vivir ciento veinticinco días sin tomar alimen-
to alguno; ]a del perro, cincuenta y ocho días, y una especie de
pulga de las gallinas, hasta ciento veinte y siete días. Guardadas
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en una caja, y alimentadas con alguna frecuencia, se han conserva-
do vivas quinientos trece días.

Condiciones que favorecen el desarrollo y abundancia de las
pulgas.-En las habitaciones, las larvas de pulga encuentran abrigo
y allmento en las rendijas del suelo, bajo las alfombras, etc. Las
pulgas de las ratas se crían a menudo en graneros, pajares, alma-
cenes y sótanos, sobre todo cuando no están muy frecuentados o
cuando se deja que en esos lugares se acumule el saquerío o resi-
duos de alguna clase.

En los gallineros, el piso de tierra parece ser más favorable que
el de cnadera para la propagación de las pulgas. Suelen encontrar-
se las larvas entre el excremento rnedio seco, la paja, plumas y de-

La pulga del perro (Ctestacephalzre• cani.r): a) huevo^ b) larva en su capulloi c) pupai
^ adulto; e) partes bucales del mismo, vistas ]ateralmente; f) antena, g) labio, visto

por debajo. Todos aumentados, en diferentes proporciones,

más residuos; también se cría;: en gran númerc las pulgas en las
casetas, rincones y refugios e q c onde duermen los perros o adonde
van las gallinas en las horas de más calor.

Algunas especies, particularmente la pulga humana y la del
perro, pueden criarse ocasionalmente al aire libre, pero siempre en
sitios donde haya materia orgánica adecuada para la alimentación
de las larvas, y cerca de la especie.atacada.

El hecho de que las pulgas molesten muy poco al hombre en el
invierno sc explica porque el desarrollo del insecto es mucho más
lento e q esa estación, por la relativa inactividad de la pulga adulta
^ por la tendencia de ]a pulga humana a pasar la mayor parte del
>nv^erno sobre los a,nimales lnferiores.

Las variaciones de un año a otro se deben principalmente a las
condiciones climatológicas. Según Howard, los años de mayor
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abundancia de pulgas son aquellos en que la lluvia, durante el ve-
rano, excede de lo normal.

La abundancia de pulgas en una localidad determinada depen-
de, además de las condiciones del clima, de las facilidades que para
el desarrollo del insecto ofrecen el suelo, la abundancia de mate-
riales aprovechables por las larvas, y, sobre todo, de la abundancia
de animales atacables y de la rclación entre unos y otros. Como la
misma especie de pulgas puede atacar ^.i difcrentes anirnales, la pro-
simidad de unos a otros favorece extraordinariamente la multipli-
cación de aquéllas. Así, la abundar.cia de ratas en los puertos es
determinante muchas veces de una grandísima cantidad dc pulgas,
que disminuye mucho cuando se destruyen las primeras. Análo-
gamente, la pulga de las gallinas suelen criarla los perros y los
gatos.

Los movimientos de las pulgas tienen muy poca o nin^^una im-
portancia para su diseminacrón. Unicamente el sa!to puede ayudar
en ocasiones; pero también de esto suele tenerse una .idea muy exa-
^erada. La pulga humana, muy problamente la más saltadora de
todas, alcan•r,a, cuando más, unos 33 centímetros en longitud y ao
en altur•a, lo cual es mucho, en relación al tamaño del animal, pero
está lejos de ser lo que las gentes se figuran, y e^;, descle luego, muy
poco para explicar eL transporte de Jas pulga^; éste se hace con el
de los animales sobre los que viven, con los residuos entre los que
se crían las larvas, y, a veces, con el mismo transporte comercial
de mercancías diversas. •

Las pulgas como parásitos del hombre y de los anirnales.-EI
efecto inmediato de la pic^idura es una pápula rojiza, a veces blan-
quecina en el centro, y una picazón característíca. Las pápulas
pueden durar varios días, pero de ordinario de=aparecen a las po-
cas horas. La irritación es debida a la inyección de la saliva del in-
secto en la herida; la sang•re afluye al punto irritado, y la pulga
chupa entonces su alimento con toda facilidad.

La pulga humana (í'z^lex ir^^ilans^ se encuentra en todos los pa-
rajes de la "I'ierra frecuentados por el homb!e, siendo curioso que
se haya adaptado a las condiciones var•iadísimas en que el hombre
vive. Su estructura es enteramente distinta de la de las demás pul-
gas. Aun cuando se la encuentra tambi^n sobre el tejón, e1 cerdo,
la rata y otros animales, esto es puramc;nte ocasional, y puede ser-
vír para mantener al individuo, mas no para la multiplicación de
la especie.

La pulga del perro es la llamada cieotí(-icamente Cte^eaocephalus
canis. IIállase también abundantemente distribuída por todo el
mundo. Como mortificadora del hombre sigue inmediatamente en
importancia a la pulga humana. Ha habido casas (sobre todo, des-
pués de haber estado cerradas todo un verano) que resultaron in-
hab'rtables en algún tiempo, porque cientos de pulgas de estas caían
sobre las personas que entraban. Estas pulgas pueden vivir tam-
bién a expensas de la sangre del g•ato. La cráa de perros y gatos de
razas finas se hace prácticamente rmposible cuando la invasrón de
estos insectos alcanza proporciones consider•ables.

A las gallinas y sus afines (patos, pavos, etc.) atacan varias pul-
gas, y señaladamente la Ceralo^lzyll^izs gallince, que predomina en
Gucopa, y la Echidnoplanga galli^zcxce^z, de Améríca. Es frecuente lla-
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marlas ^^pul^as negras» , por su color mucho más oscuro; en el Sur
de los Fstados Lnidos les dan también distintas denominaciones
vulg•ares, alusivas a la circunstancia de que esta especie, al revés
que las pulgas más comunes, no está moviéndose de un lado para
otro, sino que, cuando halla un huésped conveniente (t), clava pro-
fundamente su chupador y permanece ĥ ja días, y hasta semanas
enteras, siendo muy difícil al ave desembarazarse de ella.

La pulga de las gallinas ataca tambi^n mucho a los perros y a los
gatos, fijándose las más de ]as veces en el bordes delas orejas. Las
ratas son tambi^n frecucntemente invadidas. Ll hombre lo es muy

I,a pulga humaua (Pulex irritans^. Hembra adulta (muy aumeutada),

poco, ar.in cuando las personas que cuidan o visitan los gallineros
q o est^n libres, ni mucho menos, de las acaricias» del insecto.

La pulga americana de las gallinas parece ser originaria de la
India; sc encuentra, más o menos extendida, en casi todas las re-
giones cálidas y en bastantes de las templadas. No consta que sea
él agente propagador de nínguna enferrnedad, pero no por eso deja
de ser causa de grandes pérdidas; en los gallineros fuertemente in-
vadidos no es raro que, a más de debilitar un tanto a la; aves adul-
tas y disminuír la produccibn de huevos, ocasione la p^rdida hasta
de u q ^ ĵ por ioo de los pollitos que nacen y que no logra q desarro-
Ilarse. L,as diversas pulgas dc las gallioas se encuentran muchas
veces asociadas con el piojillo, ag^ravándose recíprocamente los da-
ños de unas y otro.

Se encuentra q sobre las aves durante el año entero, pero son

(^) I?n parasitología suele llamarselrre^s^ierl, siguieudo la acepción antigua de la pnla-
bra, al iuclividuo a cuyas expeusas vive el parásito.
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más numerosas en verano y otoño. Abundan principalcnente en los
gallineros mal cuidados y allí en donde perros y gatos conviven con
las aves de corral.

Las pulgas, propagadoras de enfermedadeŝ .-La peste negra o
peste bubónica es una de las plagas más terribles que la Humani-
dad ha padecido. Consta que produjo enormes estragos en los
tiempos bíblicos. Su mayor explosión en Europa comenzó en el si-
glo XI, y culminó en el XI^: en ese tiempo casi todo el mundo en-
tonces conocido se vió invadido por el mal, y el número de muer-
tes fué verdaderamente aterrador. En la India y en otras comarcas
de Asia y de África es todavía una enfermedad común; el comercio
marítimo transporta los gérmenes en la forma que luego diremos,

La pulga humana; Macho adulto (muy aumentado).

y de cuando en cuando aparecen focos de invasión en puertos de
diferentes países. Cuando la enfermedad es prontamente reconoci-
da y se aplican sin contemplaciones las medidas sanitarias conve-
nientes, la propagación queda contenida y el mal puede extinguir-
se con relativa prontitud. Si la incultura, la pereza o el egoísmo
mercantil impiden una acció q rápida y enérgica, el mal puede ex-
Lenderse y agravarse sin límites. Como ejemplo de invasiones inte-
resantes para los españoles, citaremos la que, hace poco más de
veinte años, hubo en Oporto, y que llegó a constituir una seria
amenaza para toda la Península.

Se calcula que, en los últimos veinte años a que alcanzan las es-
tadísticas publicadas, la enfermedad ha producido siete millones de
muertes, correspondiendo la mayor parte de ellas a la India.

La aparición de la peste en cada población suele coincidir con
una gran mortandad de ratas. Actualmente se considera que la
peste es esencialmente una enfermedad de ]as ratas, pero propaga-
ble al hotnbre y a otros animales. Y el agente transmisor son las
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pulgas, y en particular ]as que, aun cuando sólo sca ocasionalmen-
te, pican a las ratas y a otros animales y al hombre mismo. Tales
son las pulgas india y europea de las ratas: la pulga humana, la del
pcrro, la del gato, la de la rata de agua., las de la ardilla y algunas
otras.

Una comunidad de ratas, libre de la plaga, puede infectarse por
la llegada de una rata enferma de cualquier procedencia. La movi-
lidad de las ratas facilita la propagación dentro de un^, misma ciu-
dad o de una comarca. La propagación a países ]ejanos suele ha-
cerse, la mayor parte de las veces, por las ratas que van en los bu-
yues, y que son generalmente desembarcadas con las mercancías.
EI paso de los muelles a las embarcaciones, y viceversa, puede ha-
cerse de modos muy variados, incluso por las cadenas o cables de
amarrc, y a pesar de todas las precauciones que se toman para im-
pedir la invasión de los barcos. D'e ahí el que, además de los proce-
dimientos ordinarios de desrati^ació^a, se recomiende el empleo fre-
cuente de fumigaciones que maten todos los roedorr_s y parásitos
que puedan anidar en las bodegas del barco.

Resumiendo: el agente e^pecífico, el directamente productor de
la peste, es un microbio; las ratas propagan la plaga de barrio a ba-
rrio, de pueblo a pueblo, de parte a parte del mundo; las pulgas,
chupando la sangre de los animales enfermos e inyectando su sali-
va infectada a los seres sanos, a quienes pican, son los agentes
transmisores de la enfermedad de las ratas al hombre, y son tam-
hi^:n propagadoras de la enfermedad entre las personas, cuando ya
ha estallado la epidemia.

Hemos explicado con detalles el mecanismo de transmisión de
la peste negra o bubónica, por ser la enfermedad más terrible y la
mejor estudiada, aunque, hoy por hoy, no sea la más de temer en
España.

Una enfermedad propagada por los perros, y transmitida tam-
bi^n por las pulgas, es la llamada kala-azar. Trátase de una forma
de fiebres infecciosas propia de los países tropicales, pero de la cual
se han dado ya muchos casos en algunas comarcas curopeas del
i4lediterráneo. Ataca a los perros y a los niños, y las pulgas la
transmiten de unos a otros.

llay también una especie de lombriz-solitaria que infcsta a los
perros en algunos países meridionales, y cuyos gérmenes pueden
ser transmitidos por las pulgas a la especie humana, y particular-
mente a los niños.

Alf;unos investigadores han apuntado que las pulgas intervicnen
tambi(^n en la transmisión de la lepra. Aunque ello no esté com-
probado todavía, es punto que conviene tomar en consideración.

Maneras de combatir las pulgas.-La extinción de las pulgas que
invaden las habitaciones comprende:

r.° Destrucción de los insectos adultos productores de huevos:
Se recomienda bañar los perros y los gatos con una preparación de
brea y creosota saponificadas, frotando bien, y teniendo cuidado
de empapar ]a cabeza. A]os cinco o diez minutos se deja que el
animal salga y se seque. Este tratamiento asegura una perfecta
limpieza, cornge el mal olor y ayuda a cicatrizar las heridas peque-
rias que pueda haber. Los gatos de piel fina conviene lavarlos, a la
salida del baño, con jabón y agua templada.
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También se recomienda frotar el pelo con naftalina pulverizada
o con polvos de pelitre. Las pulgas, atontadas, salen a la superfi-
cie, y así se las puede hacer caer sobre unos pape{es puestos en el
suelo, que se recogerán y quemarán.

Cabeza de ave infestada hor la pu]ga de las gallioas.

a.° llestrucción de huevos, larvas y capullos: Barridos frecu^^n-
tes y concienzudos; jabonaduras enérgicas del suelo; ventifa ^ y
sacudir las alfombras, ruedos, etc.; esparcír polvos de naftalina o
de pelitre; rociar de gasolina, cuidando de no tener próximo nin-
gún fuego, cigarro, ni luz de llama. Conviene quemar el po.vo

La pulga de las gallinas (Eclúdieoj^haga gallinacea^: Ifembra adulta (mtty aumentada^,

recogido, pues así se destruyen los insectos en estado rudimenta-
rio. En los sitios muy expuestos a invasiones de pulgas, prescín •
dase de esteras y altombras clavadas, que le sirven de retugio.

Para combatir invasiones graves, aconsejan repartir sobre el
suelo de una habitación dos o tres kilos de naftalina en escamas,
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cerrar herm^ticamente todas 1as aberturas durante veinticuatro
horas, pasadas las cuales se barrc la naftalina a la habitación inme-
diata, y así sucesivamente.

"rambién recomiendan el empleo abundante def alumbre, ya sca
en polvo, que se esparce de tiempo en tiempo sobre las alfom-
bras, etc., ya colocando debajo unos papcles fuertemente imprcg•-
nados de una solución saturada.

La fumigación con los humos de azufre o con el gas cianhídrico
es remedio radical para casos extremos, pero no debe intentarse^.
sin el concurso de persona entendida y experimentada, para evitar
accidcnte^.

Cu^.ndo la invasión tiene su origen en pulgas criadas e q los
sótanos o en dependencias próximas a las casas, debe comc:nzarse
por extracr y aun quemar todos los residuos acumulados. En los
países donde e1 petróleo bruto está abundante y barato, se acon-

Kecoaepul^ras. - El cilin^lro interiur pue^le sacarse 1?ara reuovar el papel adhesivo de
que está lorrado. 1?l apnrato se ]iace rodar l^^or el siYio i^^festado; las pnlgas saltan y=c

^queclan pegaclas 11 papel.

seja aplicarlo en los sitios donde se crían las larvas. Después será
bu^:no esparcir sal común y humedecer el suelo. La cal tamhi^^.
pucde destruír muchas larvas.

° Por ^xcepción. se infestan los campos próximos a las hahitacio
..es, criándose las larvas alrededor de las raíces de la hierba. No
pudicr.d^> empltar sustancias químicas en estos casos, lo único
practicab!e es cortar la hierba enteramente al rape para exponer
las pul:;as en desarrollo a la acción del sol, destructora para ellas.

Par^t cazar pul^as se ha recomendado el uso de lamparillas de
noche, alitnentadas co q petróleo mejor que con aceite. Otros pre-
fieren en^errar un gato o un conejillc de Indias, en cuyo pelaje se
^rcúner pronto la mayor parte de las pulgas, las cuales se destruyen
luego por mcdio dei baño.

Mientras sea posible, conviene prescindir de tener perros y
gatos en las habitaciones. Cuando menos, se les dispondrá un sitio
para dormir, lo más apartado que se pueda.

Los modos de evitar la propagació q de pulgas en las habitacio-
nes pueden aplicarse a los gallineros. Destruír la pulga de las galli-
nas sobre el cuerpo del animal es mucho más difíc>I que en los
perros y gatos. Puede conseguirse algún resultado con la aplíca-
ción de vaselina fenicada o engrasando con una mezcla de una
parte cle petróleo y dos de tocino.

Tratamiento de las picaduras en las personas.-No suele ser
necesario. En el caso de que la irritación sea demasiado molesta y
persistente, se calmará usando agua fenicada al 3 por ^oo, o vase-
lina fenicada, mentolada o alcantorada.
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